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CARACAS
3 de noviembre de 2013

OPINIÓN P.6 Y 7

 SERGIO RAMÍREZ
LA LENGUA EN QUE VIVIMOS
 ELÍAS PINO ITURRIETA
DE SAN AGUSTÍN A SAN NICOLÁS
ALBERTO BARRERA TYSZKA
DICIEMBRE EN EL HORIZONTE
TULIO HERNÁNDEZ
EL CORAZÓN DE LAS TINIEBLAS

HUMOR P. 8 CRÓNICA P. 5

El Chivo 
Negro
que voló
directo
al cielo

 Su última voluntad: narrar su enfermedad
Yehuda Grunfeld, un paciente con cáncer, pidió antes 
de morir que parte de su diario se publicara en El 
Nacional. Quería alertar sobre el uso de protocolos 
médicos que olvidan el historial del enfermo.

EDGAR LÓPEZ / elopez@el-nacional.com
MIREYA TABUAS  / mtabuas@el-nacional.com

SOCIEDAD P. 4

Los emigrantes
venezolanos
protagonizan
un documental
 

N o son únicamente frases hechas. Son dictámenes de 
ideología; palabras que se convirtieron en verdades, en 
sentencias de país,  en señas de identidad.  Durante más 
de catorce años de gobierno, Hugo Chávez Frías produjo 

un vocabulario propio, que reprodujeron no sólo sus adeptos, sino 
también los opositores, los medios de comunicación, la opinión 
pública. Palabras inventadas, términos que cambiaron de signifi-
cado, ambigüedades, eufemismos, renombramientos son parte de 
las estrategias lingüísticas que lograron un objetivo ideológico. Un 
discurso que une a los similares en una especie de marca y separa 
a los que no están de acuerdo. "Tenemos que terminar de borrar las 
fórmulas extrañas a nosotros mismos y buscar  los códigos de nues-
tro pensamiento más antiguo”, dijo Chávez el 10 de enero de 2006.

Thays Adrián, estudiosa del Instituto Pedagógico de Caracas que 
ha investigado este léxico, escribe: “Los modos de nombrar, renom-
brar y omitir la realidad apuntan directamente a la transmisión e 
imposición de imaginarios, representaciones y modelos mentales 
de las élites discursivas; van dirigidos, intencionalmente, a la cog-
nición de los ciudadanos para imponerles su ideología”.

La psicólogo social Colette Ca-
priles sostiene que el chavismo es 
“un modo de vida  que se ha cons-
truido esencialmente a través del 
lenguaje, un sistema cerrado que 
incluye o excluye, valida o censura 
palabras”.  Añade que con el presi-
dente Nicolás Maduro (y sus cons-
tantes equívocos con las palabras) 
el tema del lenguaje vuelve a ser 
motivo de discusión en la opinión 
pública: “Como es tan paródico, 
empieza a poner sobre el tapete 
cómo fue que se construyó el len-
guaje del chavismo”.

El abogado Antonio Canova re-
fiere la frase del periodista cubano 
Carlos Alberto Montaner, quien 
decía que en Venezuela había una 
“dictadura coral, en la que el go-
bernante posiciona un término 
que interpreta acomodaticiamen-
te la realidad y, luego, lo que resta es su repetición; incluso hasta 
por las personas que están en desacuerdo”. El abogado Luis Alfonso 
Herrera añade que la oposición ha repetido toda esta jerga y en ese 
momento se acaban los referentes alternativos: “El marco común 
de lengua termina siendo el que decide el oficialismo”. Las palabras 
no son inocentes. No son un chiste. Son ideología. Son huellas di-
gitales de un país.

 chavismodel El diccionario

Desde su llegada al poder en 
1998, Hugo Chávez Frías instaló 
en el imaginario colectivo 
vocablos y oraciones que sus 
seguidores hicieron suyos, como 
una marca de consanguinidad.  
Son voces públicas, están 
consagradas en leyes 
y excluyen a los adversarios

d
ó antes 
El
olos

“Los enemigos de la patria descubrieron palabras claves, códigos con los que el comandante lograba despertar la 
pasión patriótica en el pueblo y desde hace dos años comenzó el plan para robárselas”.

Nicolás Maduro
23 de octubre de 2013
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